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la interp retaciôn  d»da por los aetores que. 
interviuieron  eu ella.

Componen el cuadro: comci tiph-s la senora  
Mencheta y Bt». Delgado; corno e ira c te r ]» -  
tiea la B ra. F.Fterq: bsjo el Br Alnrcôn; té­
nor fer. V ivan co s; baritonos Sres, J .  D e 'g a -  
do y U trilln ; aotor (jirector Delgado 51. y 
cuerpo de coros de ambos sexos, habiendo i r -  
tervenido en algunas representaciones corno 
partes secundariae las S tas . Tornos y V illa-  
nuevn.

Se han puesto en escena las obras eiguien- 
tee: do va ko «El Novio de dona Inès». «Juez  
y Pnrte» y na recuerdo si alguna o tra ; z»’' -  
znolas an don nctos «RI Misroo Demonio» y 
en nno «Los P atu v ro s» , «L as T entaciones de 
San A utoaio». «RI Lvicero del Albe». «M ûei- 
ea del Porvenir», «El M onaguillo», «La L e -  
vendadel Monje». «E lG atito  de M adrid», «L a  
nhiclcnera», «C u rriya», «T orear por lo Fi­
ne», «La Cabra tira  al m onte», «Certam en  
nacional», «El Alcalde in terino». etc.

Todas han obtenido una repreeenî'sciôn  
b attan te  aeeptable, sobresaiiendo «81 M'ona- 
guillo» en laque la S ta . Delgado no desmie- 
reee ni raiieho mr-nos en la :eompnraeiôn que 
pudiera estableaerae con la a ctriz  que d es-  
empefiô el pape) de la p rôtagon ista en el 
T eatro  de Apolo; no puedo pedirse ni m âs 
g racia , ni m às naturalidad que las que L uisa  
Delgadp dorrocha para sacar efecto eon.tÎDuo 
de las situaciones côm ico-p icarescas en que 
abonda 1» sb ra; esto, sin trasp a sa r los lim i­
tée de lo cém ico  para (jegar â la c a rica tu ra , 
ni tocar nun ca las brûlas de le bufo.

Tam bién el S r. Alareôn, que es un acto r  
côm 'co que Veune â u na m od estia  poeo co- 
n ià i .  condîciones que le hacen sobresalir 
ino» por cim a de la m avoria de los de s a  g é -  
ii<r i v que R egard à ocupar nu lugar p re fi-  
rcnte en la eseetia dentro del género â que se 
“dedica, acom panô à nquella en el papel de 
A 'gnaeii cqntribuyendo con su inagotabla  
vis comica à que la representacién resu ltara  
notable.

Fn «E l G atito  de Madrid» zarzüeH ta que â 
pocas a ctrices  les es dado h acer, por la d es-  
envoltura y m ovim ientos que tequiere el 
papel del m uchaeho travieeo que es «1 eje 
sobre que ee deseevuelve teda la accion de 
la obra. tam bien hizo Luisita Delgado 1rs d e -  
licias del pûblico, siende nmy bien aeom pa- 
n ada per los Sres Alareôn y V ivancos.

«L as Tentaciones de San Antonio, o tia  de 
las obras desenapefisda por la S ta . Delgado 
m erecio  Iss honores de !» repeticion, no tan  
solo por los m éritos de esa actriz , sino que 
tain  bien por el relieve que dieron à sus pa­
pales tanio  en ia p arte  m usical com o en la 
recitadb los Sres. Alareôn y V ivau cos: sobre- 
aalieton el duo del b>lcôn cafitado por la s e -  
n orita  Delgado y V ivaneos. y la serenata  11e- 
»ads, con toda la g racia  que exige por el s e -  
fior Alareôn y coro de hem bres.

L âstim à es que una enformedad h a y a  .de -  
bilitado las facultadea vocales de la S ta . Del­
gado â quien cu esta  m ucho trabajo dosem pe-

n ar la p arte de can to .
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je por esta  eru sa
veces résulta deficienteb, r no la p erm ita  
ign alar â la» relevantes taenltades' que com o  
aetriz, ponede manifieste y qije en eondicio- 
ries abonadas y en euadros de'eom pania esen- 
eialm eute d raœ àtica  pedrfaE .sin doda h a -  
cerla elevarse h asta igualsr à !ts que boy son 
eoiistderarias com o prim eras dtm as jôven es  
de nuestros mejores teatroe: potee verdnde- 
ra  intuiciôn a rtis tic a  y dctalla ie ta l modo 
los earactores que représenta, que parece 
discipula aprovechcda de las que m es realco 
diercn  à n u estra  escena.

L a  S ra . M endieta que parece preferir el 
género flam enco andaluz a los dem is, can ta  
con afin acidn y gusto aunque su voz no es 
de g ra n  ex ten sio n ; con éu figura que llena 
la e s c e m , la gracia  picnresca que sabe dar â 
su acciôn, sacu todo el partido que 'dàleu de 
las tipos qua rep résentai eunoce la m ûsica y 
vaaaliza m uy regularm juite; asi lo d«mostrô 
en el desem peno de «Curriya» obra en que le 
m ueicn exige m âs condipiones artîsticas  que 
la* que de ordiuuriu fo (jepresenteiKTp en la 
que no fué tan aplaudida como mqyeeià es- 
pecialm ente en 1« parte déclam ai!a que dijo 
con fuegn y gran  nsturnlided.

A poeas a c tr ic e s  h 'iro s  visto  hacer «El 
L u cero  del Alba> como fa Sra. M endieta. a 
pesar de ser obra muy hecha y m uv conocid».

En tod as las obras en que ha tornade imite 
ha dado anim aciôû à la eecen v, pndiendo con- 
siderarsela corno una tiple que s ie m p re cu m -  
ple y en m uehas ocasiones revasa los lim ites  
da lo ordinarlo.

Solam ante nos perm itirem os dar un conse- 
jo : procure no exag erar ciertos m ovim ientos  
y adem anes del género à que se dedica, que 
si bien arrancan  aplausos del pûblico de las 
a ltu ras, no son de buen efecto en la p arte  del 
otro m as ilustrado y culto : siem pre sera  
aplaudida por que tiene condiciones para ser- 
lo, pero mâs le vald ra  un apU nso debido â su 
arte.que ciento que expreeen ..comp.laceucian 
no «ju stad as al g u sto  realm ente c r itic o : p er-  
dônenos esta  m aniiestaciôn hija de la con si- 
deraciôn que nos noerece ta a  sim p âtica  a r - 
tista .

De todo intento he dejado para lo ü ltim o  
la critica  de «El C ertam en Nacional» por que 
ha sido la obra en q u e ’Ja Oompania ha .q ueri- 
do poùer de mariifiesto 1rs fuerzas a rtîs tica s  
de los eleœ sntos que la componeu, no tan  so­
lo por la im p ortancia  de aqueha, si que tam- 
bien nor la variedad  de caractères  que cada 
uno de suh individûos ha tenido neeesidad de 
re p re s e n ta r.

C on.deçir que la obra agradô e x tra o rd in a -  
riam ente hnbria teru ;inado .roi com etid»; pe­
ro deseo tr ib u ta r  un smeero aplauso en p r i ­
m er lugar a ia S ta . Delgado que se p resto  a 
desom penar papeles secundarios cuando m uy  
bien pudiera hab*r exigido o tro s de m ayor  
catégorie  que le corresponden por el lugar 
que ocupa en la oompafiia, y que g en eral- 
m ente les son encomendados à las de su c la -  
se, tal es el de Soleà; asi y todo m ereeiô e n -

to s ia sta s  v unanim es aplausos en el de M an- 
zandle y M orros.

L a  S ra. M endieta can tô , vietiô y ejeeutô  
m uv bien el de Bolet y CnriBo, si bien en 
n nestro  concepto  i xegerô  idgün tan to  el brû­
le que scom pan a a este ü ltim o.

Kl S». Alareôn se excediô asi m ism o en los 
cu atro  tipos que tuvo encom endados: en los 
cinco que desempefiô el S r. V iT ancss c a r a c -  
terizô p érfectam ente ins provineias haeiendo 
n otar la 'd iferencia  que ex iste  en dinlcetos y 
aptitude,sj en tre  un as y o tra s : El S r. Delgado 
J .  no dqsniereciô de «us com paiîcras eb el 
Catalan , el Sable y el A zoguc, caracterizando  
m ejor qu e ningiin .otro el prime.ro.

D. Manuel Delgado es e! an to r de siem pre, 
qu« e*  1 os tipos po.pnlarey andaluces sabe sa -  
ear partido y h acer d esto rn ilk r de ris» al p û -  
blîco: Su Senora es la a ctriz  d iscret»  y c e n -  
cienzuda que ahora como ca ra cte ris tica  y  an ­
tes  com o prim era actriz , se identifiea con el 
parionaje que rep résen ta  gin salirse jam âs  
de la es fera de lo conveniento, ni pretendien- 
r:o racar .efec-to de Jo convencional r.i a n tia r-  
tistico ,

El Sr U rriila hizo un doctor tom edo de la 
vida real sin caricatu rizarlo , â pesar fie ser  
com icas sus ap titu d es, por lo que nierece  
m avor eloeio  

.Contribua ô i  no descom poEer.el cuadro  el 
[Sr Aedo

Ln resüm en  la com pania que hoy s c tü a  en 
pste te a tro  es de lo m ejor y m às igual que 
llemos visto  por aqui. El Sr. A lareôn. nn ae- 
tor m uy notable, la S ta , Delgado, una actriz  
([ue m às que esperanza es una realidad ô e -  
tlam ando; ia S ra . M endieta una buena tiple 
(ônsica que fôlo debo no d ejarse U evar de 
«iertas im presloneBToom entàneas en el esce- 
latio  p ara eom plétar su trabajo y haoerle  
afin m às recom endable; el S r. Vivanc.os un 
ténor de herm osa voz que si p rogresa en ad e-  
lanle com o del »no papado à este , prom ete  
raueho; el S r Delgado J . u a galàn joven  que 
pnede p re sen tarse  y que en cireu nstan eia*  
abonadas de lu g a r y i studio ad elantaria b as-  
tan te , el S r. ü tr il la  tiene ceDdicionei de ac­
tor cômico y si estudia y ne se deja llevnr de 
lns'ëxiganeias de ciertos pûblicos conseguirâ  
ser en tod».s los tipos lo que es hoy en el de 
palelo que ca ra cte riz a  de mode notable.

Kl cnrode hom bres aeeptable: e ld e se n o ra s  
ni' estétieas, ni p lastica, ni artistieam ente  
m ereeen los honores de la eritica.

No todosban de ser plàcem es: ladirecciôn  
de escena en lo que respecta  al reparto de p» 
peles dfjis ruueho que deeear, para el D irect or 
no di.be hsber consîderaeiôn superior à las 
consideraciones que m ereee el püblieo, y es­
te tiene dereeho à exigir que las obras se ha- 
gan  poi los individûos de là com pania que 
mejor puedan ejecutarlas; otra cosa es faltar  
al respeto que a quel se mereee cuando con 
su aeistencia centribuye al sostenim iento y 
pregreso del arte  escéuico; y que esto r,® se 
ha teuido en cuenta lo pruebael haber en co- 
Bjendado el papel de u n a.tip lo  à una co rista

â quien no se tiene dereeho à exigir o tr a  cosa  
que aquello para que ha sido eo n tra tad a , e x -  
poniéndola a m anifestaciones ruidosas del 
pûblico que si no las hizo en la rep resen ta - 
ciôn de «Cômo esta  la Sociedad» fué sin duda  
por las sim p atias que le m ereeen los artistaq .

P rudente sera no expenerse â que esta s  sa 
olviden y lo que hrista aqui han sido ap lau ­
sos se con viertan  en silbidos, como sueederé  
si m  repiten esos rep arto s que no pueden ser  
adm itidos cu*ndo hav elem eutos dentro  da 
la com pania p ara h-rcetlos m uy aeeptable»; 
y no sirv a  de excu sa  lo exceeivo del trabnja  
que el rep ertorio  es grande y  las funeionaa 
pueden con vin arse de mil m an eras.

Aviso â quitn  corresponda.— No te rm in a re -  
mos sin elogiar la actividad y celo del sen or  
Ra: o. m aestro  d irecto r v con certad or, a pe»  
sar de 1s deficiencia del piano que m aneja.

O tra ad v ertin cia ,— L a s escenng que tu v ie -  
ron lu gar d urante la represeutoeiôn de «Si 
C ertam en» cuando el pûblico obsequiaba â 
los a rtis ta s , n» son propias del respeto qu® 
m erece el palco escénieo.

Al buen entendedor con pocas palabras 
bastan.

C ândtdo.

Manzanares 30  h'arzo del 92

SSI.UG10N A ! A CHARADA DE1. NUMRRO ANTERIOK

PA -C O

i E R G A D O

PRRCIOS DE HOY BN I.A CORREDBRiA

Oandeal 1 1 ‘50 pesetas fanega.

T rig o . 1 0 ‘75  rd. id.

G ejar, 10 75 id. id.

C enteno, 7 ’50  id id.

T itos, l l ‘5ü id. id,

Ccbnda. 4 '7 5  id id 

Pan.izo. 7 25 id id.

A nis, 30 id. id.

Vino tin to . 2 - id. id.

Idem  hlanco, l '7 5  pesetas arroba,

A guardiente. 8 ‘75 id. id.

A ceite , 10 '50  id . id.

P a ta ta s , 00*75 id. id.

Q ueso, 20  id. id.

Lana. 12 id. id.

H abiehuelas, 4  id. id.

Daim iel: lm p. de F ra n cisco  Espadaa

P la ta  de S ta . M aria, 2, dup. € Z .
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